
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

       

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

               HIMNO  

EN EL MONTE CALVARIO 

 
En el monte calvario estaba 

una cruz, emblema de 

afrenta y dolor; y yo amo 

esa cruz donde  murió mi 

Jesús por salvar al más vil 

pecador. 

 

           Coro 

¡OH! Yo siempre amaré esa 

cruz; en sus triunfos mi 

gloria será; y algún día en 

vez de una cruz, mi corona 

Jesús me dará. 

 

Y aunque el mundo 

desprecie la cruz de Jesús, 

para mí tiene suma 

atracción; pues en ella llevo 

el Cordero de Dios, de mi 

alma la condenación. 

 

En la cruz de Jesús do su 

sangre vertió, hermosura 

contemplo sin par; pues en 

ella triunfante a la muerte 

venció y mi ser puede 

santificar. 

Autor: George Bennard 

 

No sabemos si 
estamos 
destinados a ser 
un río  rápido que 
haga florecer a 
sus orillas 
jardines amenos o 
si hemos  de 
parecernos a las 
gotas de rocío que 
envía Dios en el 
desierto a la 
planta 
desconocida. 
Pero más 
brillantes o más 
humildes, nuestra 

vocación es cierta. 

  
  NO ESTAMOS 
DESTINADOS A 

SALVARNOS  SOLOS 

 

Autor: Juan Domingo y Sol 

 

 

 

¿Qué debo hacer 

 para ser  salvo? 

Jesús dio  su vida 

 en  la cruz por ti 

Recíbelo 

Como tu 

Salvador       

El carcelero de Filipo 

Encuentre la salvación del alma a través  de Jesucristo 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado  

a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 

 no se pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16) 

 
                                    Por el Lic. Héctor Solé. 

 

           EN LOS NEGOCIOS DE MI PARE 

       ¿QUE DEBO HACER PARA SER SALVO?     
 

Bendiciones amado lector 
 

Este pequeño librito le ayudará a tener un  

encuentro directamente con el Señor Jesucristo. 

 Dios no es una religión. Dios es una persona.  
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   ¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

                                           Por el Lic. Héctor Solé 
 

 
 

¿QUÉ PUEDO HACER PARA SER SALVO? 

 La manera en que Dios nos amó 
 

Juan 3:16-17: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 

su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 

condenar al mundo, sino para que  el mundo sea salvo por él.  

 

La pregunta de rigor: ¿Cuánto conoce usted del amor de Dios? 

Puede que usted conozca mucho del amor de Dios. Quizás oiga sobre el 

 tema en las reuniones de una iglesia que profesa el cristianismo. Quizás, 
 es una persona interesada en teología bíblica. Quizás escuche sobre el tema 

cuando otras personas  lo hablan y testifican cómo el amor de Dios les 

alcanzó. Déjeme decirle esto.  
 

El amor de Dios es una característica del Señor, pero no es el Señor. 

 La Biblia es la palabra de Dios, pero no es Dios. Lo que le quiero decir  
es que si no conoce a Dios,  que es una persona, ¿cómo conocerá de su 

amor? Cierto personaje bíblico sé  expresó de esta manera: De oídas te 

había oído; mas ahora mis ojos te ven.  (Job 42:5) 

 

Job conocía a Dios por lo que escuchaba hablar de él, pero no lo conocía 

en  persona hasta que tuvo un encuentro personal con Dios. Respondió Job 
a Jehová,  y  dijo: Yo conozco que todo lo puedes, y que no hay 

pensamiento que se esconda  de ti. ¿Quién es el que oscurece el consejo 
sin entendimiento? Por tanto, yo hablaba lo que no entendía; cosas 

demasiado maravillosas para mí, que yo no comprendía. Oye, te ruego, y 

hablaré; te preguntaré, y tú me enseñarás. De oídas  te había oído; mas 
ahora mis ojos te ven. Por tanto, me aborrezco  y me arrepiento  en polvo 

y ceniza. (Job 45:1-6) 

Cuando hablo del amor, me gusta decir: Si alguien quiere saber sobre 
 el verdadero amor: miré a la cruz de Cristo. El verdadero amor involucra 

 sacrificios. La justicia de Dios debe condenarnos, pero su amor desea 

 perdonarnos antes de que muramos, pues después ya no habrá más  
oportunidad.  

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre, si no por mí. (Juan 14:6) 
 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento  de 

mis pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo 
por mí  dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 

 

 

 
 

 
 

 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con 

nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, 

 y Dios en él.  (1 Juan 4:16)                                          
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Los no nacidos de carne y sangre 
 

Juan 1:12: Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre,  

les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados  
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.  

 

Aquí el apóstol Juan está enseñando algo que es básico, y lo más importante en 
 el evangelio de Jesucristo. Estas buenas nuevas de salvación, las podemos 

 aceptar sin lugar a dudas, pues quienes nos están enseñando son los apóstoles, 

discípulos de Jesús, de manera que todo lo que Jesús enseñó lo recibimos de 
primera mano. Esto es porque reconocemos que la Biblia es la palabra de Dios.  

La Biblia es el libro más vendido, quizás el más leído, pero el menos creído. 

 
 La evidencia es que al medir la fe en la palabra de Dios en nuestra  

comunidad, encontramos que la mayoría no ejerce fe en ella. Cuando 

 evaluamos la fe de los miembros de la iglesia donde congregamos  
parece resultar en lo mismo. Jesús primeramente vino a su pueblo, pero no le 

 recibieron, como el Mesías Salvador, a pesar de todas las señales que él hizo.  

 
Recibir a una persona y sus enseñanzas tiene que ver con convertirse en un 

 discípulo. Jesús en este momento se encuentra en el cielo a la diestra del 

 Padre, pero no nos dejó huérfanos; tenemos el testimonio de los profetas, y 
apóstoles bíblicos, y envío al Espíritu Santo, quien nos enseña acerca de lo que 

Jesús dijo y está escrito en la Biblia. En este texto de las Escrituras vemos que 

 para recibir la salvación eterna hay unos pasos que seguir. 
 

1) Recibir a Jesús como el Mesías Salvador, quien con su muerte 

    expiatoria  en  la cruz, pagó el precio de nuestra redención. 
  

2) Nacer de nuevo, con un verdadero testimonio del nuevo nacimiento, el cual  

 no es el que nos dieron papá y mamá, es decir, el nacimiento en la carne. Este 
 nuevo nacimiento es dado por Dios. Ahora su sentido de pertenencia deberá 

 cambiar.  Antes pertenecía al mundo material, ahora al pertenecer al mundo  

espiritual del reino de Dios. Antes dependía de personas, ahora depende de 
Dios.  

El sentido de pertenencia, junto con el Espíritu Santo, le dará convicción de ser 

hijo de Dios. Si nació de nuevo, su fruto será, leer la Biblia y tener fe en ella, 
buscar una iglesia donde congregarse, orar, alabar a Dios  y servirlo.  

Estos serán los primeros pasos de una persona que nació de nuevo. Jesús dio 

 su vida en la cruz del calvario para pagar el precio de nuestra redención.  

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

El mensaje del apóstol Pedro 
 

Hechos 4:12: Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos 

 

Etimología de la palabra Jesús: Del latín Iēsus, y este del griego 
antiguo Ἰησοῦς (Iēsoũs), del hebreo antiguo ישוע (Yēshūa), 

 variante de יהושע (Yəhōshūaʿ, 'Dios es salvación') 

 

La pregunta de rigor sería: ¿Está usted buscando la salvación?  

Y si está buscando la salvación, ¿Qué tipo de salvación es la que está 

usted buscando? Aquí la salvación que estamos ofreciendo es la que sirve 

para vida eterna. Si la salvación para vida eterna es la que buscas, tal vez 

te hayas hecho esta pregunta: 

 ¿Qué debo hacer para ser salvo? 

Nunca me olvido de la fábula de Caperucita y el lobo, en el momento en 

que el disfrazado la guía a ir por otro camino, con la intención de 
atraparla y  comerla.  La razón para no errar el camino depende de a 

quién escuchamos respecto al evangelio de Jesucristo, de qué manera se 

nos anima a creer en él. Los musulmanes  reconocen a Jesús como un 
profeta, similar a Abraham y a Moisés. Los judíos lo crucificaron como 

un hereje. Algunos falsos cristianos hablan de Jesús usando su nombre 

como carnadas para pescar almas.  El centro de sus enseñanzas son las 
del Libro del Mormón así lo enseña la Iglesia de Jesucristo de los 

Últimos días. Están los que niegan que Jesús sea Dios encarnado, como 

lo hacen los Testigos de Jehová. Luego los más conocidos, la iglesia 
Católica Romana, que hablan de Jesús, pero tiene a María, la madre de 

Jesús, como intercesora entre Dios y los hombres, y muchas otras  

vírgenes y santos, hombres y mujeres que murieron y nada pueden hacer 
por nosotros. No crea que me olvido de los falsos maestros de las iglesias 

evangélicas, que han hecho de la religión su fuente de ganancias. Así que 

aquí vemos algunos nombres que no te servirán para ser salvo. Estos 
nombres se podrían encerrar en un solo marco llamado religión. Aquí 

dentro están todos los nombres de los líderes religiosos y los nombres de 

sus instituciones. Ninguno de ellos dio su vida por la propiciación de 
nuestros pecados. Solo Jesucristo es el Mesías de Dios. 

 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí. (Juan 14:6) Porque hay un solo Dios, y un solo 

mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre. (1 Timoteo 2:5) 

. 
 Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en  la cruz. Cristo viene pronto. 

                                                          26 

 

                           CONTENIDO 

                 
                            1 Palabra del autor- 4                                                                                                                              

         2 La pregunta del carcelero - 5                                                                                                                                                                                                                                 

3 La salvación en Cristo es perpetua - 6                                                                       

       4  Salvación, justificación y reconciliación - 7                                                     

         5 El encuentro personal y la salvación - 8                                                                

    6 Tu fe te ha salvado. El hombre leproso - 9                                                                                                            

7 La fe de la mujer cananea - 10                                                                                            

8 Tu fe te ha salvado la mujer del flujo de sangre - 11                                                                                        

9 Tu fe te ha salvado. El ciego Bartimeo - 12                                                        

         10 La pregunta del eunuco - 13                                                                                                        

            11 La profecía de Isaías - 14                                                                                                             

     12 La profecía de Isaías cumplida - 15                                                                                 

           13 La liberación y el testimonio de Jesús - 16                                                          

 14 La salvación, y la sanidad juntas por la fe de ellos - 17                    

                      15 La fe del centurión romano - 18                                                                                         

       16 La manera en que hemos sido salvados - 19                                                      

             17 La confesión que salva - 20                                                                                                       

  18 La fe en la palabra de Dios - 21                                                    
                19 El jefe del publicano se arrepiente - 22                                       

20  Una muestra virtuosa de fe. La mujer pecadora - 23                   

            21 La salvación por gracia - 24                                                         

        21¿Por qué hay tantas religiones? - 25                                   

                 22 El mensaje del apóstol Pablo - 26                                              

               23  Los nacidos de carne y sangre - 27                                        

24 La manera en que Dios nos amó - 28                                            

 
 
 

https://es.wiktionary.org/wiki/Iesus?action=edit&redlink=1#Lat%C3%ADn
https://es.wiktionary.org/wiki/%E1%BC%B8%CE%B7%CF%83%CE%BF%E1%BF%A6%CF%82?action=edit&redlink=1#Griego_antiguo
https://es.wiktionary.org/wiki/%D7%99%D7%A9%D7%95%D7%A2?action=edit&redlink=1#Hebreo
https://es.wiktionary.org/wiki/%D7%99%D7%94%D7%95%D7%A9%D7%A2#Hebreo
https://es.wiktionary.org/wiki/salvaci%C3%B3n#Espa%C3%B1ol


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PALABRAS DEL AUTOR 

Bendecidos, amados lectores.  

 
Como ustedes podrán ver en la etimología de la palabra Jesús, y en la raíz de la 

palabra salvado, abarca un paquete con muchas bendiciones para el que cree 

que nuestro salvador, sanador y libertador se llama Jesucristo. 

 

Etimología de la palabra Jesús: Del latín Iēsus, y este del griego antiguo  

Ἰησοῦς (Iēsoũs), del hebreo antiguo ישוע (Yēshūa), variante 
de יהושע (Yəhōshūaʿ,   Dios es salvación) 

 

Raíz de la palabra salvado: La palabra griega usada frecuentemente por 
Jesús durante su ministerio público, “Sozo”, la que a su vez deriva de una 

raíz indoeuropea “estar sano” y “ con buena salud”, se puede entender como 

ser o estar sano, ser completo o ser íntegro. Ha sido citada 110 veces en los 
evangelios y otras cartas donde su significado también es salvar, sanar y 

libertar (rescatar y mantener a salvo). Incluye también protección, defensa, 
beneficio y auxilio. Fuente: https://elestudiosemanal.blogspot.com/2019 

Cuántas bendiciones encierra este paquete que involucra la palabra salvado. 

 

Creo que las preguntas de rigor serían: 

 ¿Está usted buscando la salvación? Y si está buscando la salvación, ¿qué tipo 

de salvación es la que está usted buscando? Aquí la salvación que estamos 
ofreciendo es la que sirve para vida eterna. Si la salvación para vida eterna es la 

que buscas, tal vez te hayas hecho esta pregunta: ¿Qué debo hacer para ser 

salvo? Nunca me olvido de la fábula de Caperucita y el lobo, en el momento en 
que el disfrazado guía a Caperucita  a ir por otro camino, con la intención de 

atraparla y comerla.  

Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte. 

(Proverbios 14:12) 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 

sino por mí. (Juan 14:6)   

 

Nuestra vía de comunicación 

Calle Ciudad de la Plata N°798  Las Termas de Río Hondo Santiago del Estero 
Argentina. e. mail solehector8@gmail.com. 

 

Encuéntrenos en: Facebook Ricardo Solé, en Linkedin. Los negocios de mi 
Padre en X Héctor Solé 9763 Instagram Ricardo Solé 342. 

 Ayuda espiritual 54 9 3858-40-5943 

 
 

 

                                                                

                                                                

                                                             

                                                                

  ¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

¿Por qué hay tantas religiones? 
 
Tiene usted razón de preguntar: ¿Por qué tantas religiones? ¿Por qué tantos 

dioses? La verdad es que hay muchos dioses y muchas religiones porque 

muchos también son los hombres. Hombres que nacieron y vivieron en 
diferentes regiones del  mundo, de manera que deberíamos recorrer la historia 

de cada grupo desde el mismo huerto del Edén donde todo empezó. Si 

fuéramos un poco más atrás, nos encontraríamos con la caída de Lucifer 
(Satanás) quien fue expulsado de la presencia de Dios por su rebelión. Los 

dioses del paganismo tienen un problema con respecto a Dios: no perdonan, 

son extremadamente egocéntricos y exigentes. No son santos, sus raíces son 
la maldad. Se disfrazan de luz y en realidad son tinieblas. Por otro lado, no 

pueden cambiar la naturaleza pecaminosa del hombre. Pueden hacerlo 
moralmente mejor, pero no  santo, ni justo, de manera que el hombre sea 

justificado por sus actos de justicia. La eternidad que ellos proponen es falsa, 

pues el hombre seguirá siendo eternamente pecador. 

 

¿Cómo es el Dios de los cristianos? 

El Dios de los cristianos es: Una persona sin cuerpo, santo, eterno, 
omnisciente, omnipresente, todopoderoso, creador de todo lo que existe, 

justo, amoroso, misericordioso, perdonador. Compare estas características de 

nuestro Dios con los dioses de este mundo y notará la diferencia. 

 

  ¿Cuál es la voluntad de Dios para nuestro tiempo? 

La voluntad de Dios es que todo hombre lo conozca; por esta razón nos dejó 
una carta; esta es la Biblia. También la voluntad de Dios es perdonar al 

hombre porque,  por el pecado, todos los hombres se encuentran bajo juicio. 

Dios es juez, en su justicia debe condenarnos, pero en su amor desea 
perdonarnos.  

 

¿Cómo podemos ser perdonados por Dios? 

Nosotros no podemos pagar el precio de nuestra redención. No hay nada que 

podamos hacer para ser justificados por Dios y satisfacer su justicia santa. 

  ¿Qué haremos? 

Dios, sabiendo que nada podemos hacer, él se puso de acuerdo con su 

unigénito Hijo Jesús y con él Espíritu Santo para generar un plan de 

salvación. Para perdonar a los hombres, alguien debe ser condenado. Jesús 
tomó nuestro lugar en la cruz del calvario. Si  usted, por la fe en el regalo 

inmerecido que Dios nos regala en Jesús como el sacrificio purificador  que 

quita el pecado del mundo, puede orar al Padre y decirle que usted acepta a 
Jesús como su Salvador personal, Dios te perdonará y tendrá una relación 

personal con el que ahora será su Padre celestial. 

  Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis  
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo  por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La salvación es por gracia.  
 
Tito 2:11: Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a 

todos los hombres. 

 
Es muy común en algunas personas que tienen deseo de acercarse a la 

iglesia  el responder a la invitación de esta manera: No quiero ir a la iglesia 

porque  tengo  muchos errores; cuando cambie mi conducta, entonces iré. 
Otros creen no  merecer  un contacto con la iglesia, pues tienen miedo del 

trato que los  hermanos  le pueden dar diciendo: Él es un borracho,  él es  

un drogadicto,  ella, es una mujer de la  vida. Todos me conocen, que soy 
el ladrón del barrio, etc. 

 

Los más damnificados por el pecado son los que creen que son tan buenos 
por su correcta moral y religiosidad que rechazan esta gracia de Dios, por 

cuanto todos pecaron  y están destituidos de la gloria de Dios, siendo 

justificados  gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 
Cristo Jesús”.  (Romanos 3:23-24) 

No debemos ver a Dios como un ogro malo despiadado sin misericordia. 

Por el contrario, él es un Dios de amor y de Justicia. Justicia que será 
ejecutada a  su tiempo, pero en este día de gracia y salvación, podemos ver 

el amor de Dios reflejado en la cruz del calvario donde Jesús pagó el 

precio por la propiciación de nuestros pecados.  El precio ya fue pagado 
entonces: Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 

alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 

 (Hebreos 4:16)  
 

Acérquese  a Jesús en donde quiera que usted se encuentre. Dios es una 

persona,  no una religión, la religión no es un  producto de Dios. 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito,  para  que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. (Juan 3:16-17) 

 

Los hombres  crearon la religión para adorar a sus dioses. Los cristianos 

nos reunimos en la iglesia, no por una religión, sino para que juntos los 

hermanos  podemos adorarle a él. No a las paredes y a los ornamentos, no 
al local donde  nos reunimos, no para adorar a alguna persona o una 

imagen. Nos reunimos para  adorar a Jesús. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis  

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo  por 

mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La pregunta de un carcelero 

 
Hechos 16:30: y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser 
salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.   

 

El apóstol Pablo y su compañero Silas se encontraban encarcelados en Filipos, 
por causa de haber hecho libre a una mujer que tenía espíritu de adivinación.  

Al arruinarle el negocio al dueño de la muchacha se enojó y pidió que le 

castigaran a Pablo y Silas. Para aquellas personas de Filipos, la predicación del 
evangelio de Jesucristo era contraria a sus costumbres, cultura y tradiciones, y 

por consecuencias dañinas, porque  arruinó las fuentes de ganancias que aquel 

hombre tenía, porque la mujer poseía un espíritu de adivinación la  cual fue 
libre por el poder de Jesús.  

 

Y se agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles las ropas, 
ordenaron azotarles con varas. Después de haberles azotado mucho, los 

echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase con seguridad. 

El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro  y les 
aseguró los pies en el cepo.  (Hechos 16:22-24) 

 

Así padecían estos virtuosos misioneros, pero en vez de quejarse, ellos oraban 
y cantaban alabanzas al Señor. Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, 

cantaban himnos a Dios; y los presos los oían. Algo grandioso ocurrió. 

Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los 
cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, 

y las cadenas de todos se soltaron. (Hechos 16:25-26) 
 

Tremendo susto se llevó el carcelero al ver lo que había ocurrido, él debía 

pagar con su vida si los presos se escapaban. A punto de matarse estaba el 
carcelero, cuando Pablo y Silas se le acercaron y le dijeron que todos están allí. 

  Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos  

estamos aquí. El entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando,  
se postró a los pies de Pablo y de Silas; y sacándolos, les dijo: Señores,  

¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo 

 y serás salvo, tú y tu casa. (Hechos 16:28-31) 

   Si usted se estaba preguntando lo mismo que el carcelero de Filipo. 

 

 ¿Qué debo hacer para ser salvo? Allí tiene la respuesta de labios del  
apóstol Pablo. Jesús dio su vida en la cruz del calvario para pagar el precio de 

nuestra redención. 

 Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios me arrepiento de mis 
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por  mí  

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto. 
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La salvación en Cristo es perpetua. 

 
Hebreos 7:25: Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que  

por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.  

 

En la historia de la humanidad se pueden ver innumerables historias de 

salvación, tanto de la historia de los países como las personales. Historias 

que desgarran el alma al leerlas por los sacrificios realizados por los 
libertadores. No se puede negar que grandes hombres y mujeres de todas las 

edades se han sacrificado en pos de sus prójimos. Sus sacrificios, contenían 

un paquete de soluciones para la humanidad. Liberación de la esclavitud, el 
progreso en la salud, la educación, los gobiernos democráticos, una división 

más distributiva en la economía, brindando    posibilidades de crecimiento 
económico. Los luchadores morían con la esperanza de que a las nuevas 

generaciones les fuera mejor y de hecho lo han logrado. Todos estos 

esfuerzos quedaban a su forma de pensar sin una recompensa eterna. Los 
héroes no pueden estar conscientes de los textos históricos que relatan sus 

luchas, los bustos puestos en las plazas y edificios públicos; todo para ellos 

termina en el sepulcro. 
 

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 

hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de 

los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 

nueva.  (Romanos 6:3-4) 
 

Jesucristo fue el héroe más valeroso de la historia de la redención humana,  

pagando con su vida por el rescate, haciéndonos libres de la condenación 
eterna. Los que hemos creído en él y nos bautizamos siendo sepultados 

simbólicamente en las aguas, al salir de ellas, representa la redención y  

entrar al reino de Dios para comenzar una vida eterna, que traspasará la 
muerte en la resurrección de los muertos, de la misma manera que 

Jesucristo resucitó. 

Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 

eternamente. ¿Crees esto? Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el 

Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al mundo. (Juan 11:25) 
Esta pregunta que Jesús le hizo a María, la hermana de Lázaro, hoy se la 

hace a usted también. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.   
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Una muestra virtuosa de fe. La mujer pecadora  
 
Lucas 7:36-50: Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y 

habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó a la mesa. Entonces una mujer 

de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba a la mesa en casa 
del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume; y estando detrás de él a 

sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con 

sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume. Cuando vio esto 
el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, 

conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora. 

Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y 
él le dijo: Di, Maestro. Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía 

quinientos denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo ellos con qué pagar, 

perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más? Respondiendo 
Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente 

has juzgado. Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu 

casa, y no me diste agua para mis pies; mas esta ha regado mis pies con 
lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. No me diste beso; mas esta, 

desde que entré, no ha cesado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con 

aceite; mas esta ha ungido con perfume mis pies. Por lo cual te digo que sus 
muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; más aquel a quien 

se le perdona poco, poco ama. Y a ella le dijo: Tus pecados te son 

perdonados. Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a 
decir entre sí: ¿Quién es este, que también perdona pecados? Pero él dijo a 

la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 

 
Se le llamó pecadora a esta mujer, pues así era la forma en que los fariseos, 

intérpretes de la ley de Moisés, llamaban a los gentiles pecadores. Nosotros, 

como pecadores, reconocimos nuestros pecados y a Jesús como el Salvador, 
de igual manera que aquella mujer; esta es la rezón por la  que amamos más a 

Jesús. La historia de esta mujer pecadora ha sido honrada con su historia 

publicada en la Biblia, y ha servido de inspiración a millones de personas por 
su fe. No es vergonzoso reconocerse pecador. Lo vergonzoso es ser necio y 

no aceptar a Jesucristo como salvador.  Hubo un momento en que los 

presentes trataron de hacerla dudar. Jesús fortaleció la fe de la mujer 

diciéndole: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 

 

La pregunta de rigor: ¿Está dispuesta/o a recibir a Jesús como su 

Salvador con tanta fe como lo hizo esta mujer? 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 

    

                                                             23                                           

                         



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

El jefe rico de los publicanos se arrepiente  
 

Lucas 19:8-10 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado 

a  posar con un hombre pecador. Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al 

Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo 
he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: 

 Hoy ha venido  la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de 

Abraham.  Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido. 

 

El caso de Zaqueo es muy particular. Su caso es similar a la conversión de 
Mateo, pues ambos eran recaudadores de impuestos. Estos judíos eran 

llamados publicanos. Estaban mal vistos por sus compatriotas, pues en la 

recaudación de los impuestos que cobraban para el imperio romano, 
robaban, despojaban,  engañando a las personas, llenando sus arcas y sus 

bolsillos.  Por lo general, eran hombres ricos. 

 

 La pregunta de rigor: ¿Qué hizo que Jesús fuera a comer a la casa de 

Zaqueo? 

 
Zaqueo tenía gran interés en Jesús. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, 

que  era jefe de los publicanos, y rico, procuraba ver quién era Jesús. 

 Pero no podía, por la multitud que rodeaba al Señor, y porque era pequeño 
de estatura. Tanto era  el interés de Zaqueo de ver a Jesús. Corriendo 

delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por 
allí. 

 

Por estas actitudes de Zaqueo, Jesús reconoció que este era un  hijo de 
Abraham. Ser hijo de Abraham es ser hijo de la fe. Significa que este 

hombre creía en  las promesas de Dios hechas a Abraham. Zaqueo 

reconoció en Jesús al Mesías. Jesús recompensó a Zaqueo yendo a comer a 
su casa. Zaqueo dio muestra de  su verdadera conversión. He aquí, Señor, la 

mitad de mis bienes doy a los  pobres; y si en algo he defraudado a alguno, 

se lo devuelvo cuadruplicado .No importa cuál sea su condición, Jesús vino 
a salvar al más vil pecador. Y los escribas y los fariseos, viéndole comer con 

los publicanos y con los  pecadores, dijeron a los discípulos: ¿Qué es esto, 

que él come y bebe con los publicanos y pecadores? Al oír esto Jesús, les 
dijo: Los sanos no tienen  necesidad de médico, sino los enfermos. No he 

venido a llamar a justos, sino a pecadores. (Marcos 2:16-17) 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.   
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

 Salvación, justificación y reconciliación.  
 

Romanos 5:8-11: Más Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya 

justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si siendo 

enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no solo esto, sino que 

también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien 

hemos recibido ahora la reconciliación. 

 

Las tres características más sobresalientes de Dios son: Su justicia, su amor, 

su misericordia. Tanto su justicia como su misericordia encuentran el perfecto 
equilibrio en su amor. Si Dios fuera pura justicia, no quedaría lugar para el 

perdón; si fuera pura misericordia, no habría lugar para la justicia, y si fuera 

puro amor, sería un amor injusto.  
 

Las tres características de Dios son incondicionales. No dependen de los 

hechos del hombre, sino de su voluntad para ejercerlas. Dios muestra su amor 
en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 

 ¿Qué enemigo entregaría a un hijo a una injusta muerte para que las personas 

condenadas por delitos sean libres de culpa? En quien tenemos redención por 
su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia,  

(Efesios 1:7). 

 

El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de 

su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 

pecados. (Colosenses 1:13-14) 
 

Por el derramamiento de su sangre, Jesús nos ha hecho justos, nos declara 

justos delante de Dios, quien ahora nos considera justos, de manera que somos 
justificados sin ninguna pena legal. Nosotros, los que hemos recibido a Jesús 

como nuestro Salvador, no estaremos en el juicio de condenación. 

 
Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 

misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el 

Espíritu Santo. (Tito 3:5) 

Ahora le toca a usted hacer su veredicto. De momento, mientras viva, usted se 

declara culpable o inocente. Si acepta que Jesús ya pagó por su culpa, declárese 

inocente. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  

                                                           

                                                            7 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

El encuentro personal y la salvación. 
 

Salmo 80:19 ¡Oh Jehová, Dios de los ejércitos, restáuranos! 

Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.  
 Al menos mientras estemos en este cuerpo de pecado, no nos será posible 

 ver  el rostro de Dios. Dios es espíritu, de manera que no tiene rostro. 

 

   La pregunta de rigor. ¿Qué quiere decir el escritor del Salmo 80? 

El contexto del Salmo nos muestra a un hombre judío orando por su pueblo 

que estaba pasando una gran tribulación. El autor del Salmo parece ver a su 
pueblo en un desierto desolado por causa de los pecados. Su oración a Dios 

es una queja, más que una súplica. Ellos estaban como una vid, que de estar 
próspera ahora está destruida. 

 

En esta aflicción ora: Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.  
Que el rostro del Señor resplandezca es una forma de pedirle a Dios que 

muestre su gloria, que cambie por completo su estado deplorable. Que Dios 

muestre su misericordia con el perdón como un regalo inmerecido. Míranos, 
al  Señor con magnanimidad, sé indulgente. Necesitamos la presencia de tu 

Espíritu Santo, tu amor, tu protección y tu guía,  y seremos salvos.  

 Dentro de las bendiciones de la salvación en Cristo, la palabra “salvo”    
significa buena salud, estar sano, ser completo, ser íntegro, salvar, sanar, 

libertar, tener defensa, tener beneficios. Si usted, su familia, su pueblo,  

su nación están necesitando de todo esto, en Jesús  podrá ver resplandecer  
el rostro de Dios. El profeta Isaías dice resueltamente con respecto al 

Señor: Fui hallado de los que no me buscaban; me manifesté a los que no 

preguntaban por mí.  (Romanos 10:20) 

 

En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le 

conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios; 

los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios. (Juan 1:10-13) 

El sistema de creencias humanas que practica la gente en general (el mundo) 

Rechaza el evangelio de Jesucristo. Los judíos rechazaron a Jesús. Nosotros, 
los que le recibimos como el Mesías Salvador, fuimos adoptados hijos de 

Dios. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto.  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La fe en la palabra de Dios. 
 

Juan 5:24: De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me 

envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha 

 pasado de muerte a vida. 
 

Personalmente, para mí el poder de las palabras sigue siendo un misterio sin 

entender completamente. Hay muchos libros que hablan sobre el poder de las 
palabras. Pero sin profundizar tanto en el tema, podemos ver en la historia cómo 

grandes líderes mundiales han sido seguidos por multitudes que les 

escucharon. Las que hablan los políticos, las de los grandes líderes religiosos. 
También las que se hablan en el hogar a la familia, las que se dicen en el trabajo.  

 

Las palabras han causado más desastres en la humanidad que buenos sucesos. 
 Las palabras de orgullo, poder, dominio, odios, venganza, etc. Fueron y son las 

palabras que destruyen individuos, hogares, pueblos y naciones. 

 
Creo que las palabras de Jesús son las menos escuchadas y creídas. 

Cuando Jesús dice: De cierto, de cierto os digo: quiere decir que se preste 

atención en lo que él va a hablar. La vida eterna tiene que ver con la salvación 
que Jesucristo enseñó. 

 

Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que 

arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda. (Apocalipsis 21:8) 

 

Dijo Jesús: El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 

palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. (Juan 6:63) 

 

La pregunta de rigor:  

¿A quién está escuchando usted en este tiempo para ser salvo? 

Escucha a los grandes líderes políticos y religiosos, al pastor de su iglesia, a los 
que publicamos en las redes sociales sobre la Biblia.  

 

Quiero decirle que  ninguno de nosotros somos Jesús. Ningún hombre lo es. Solo 
las palabras de Jesús son las que tienen autoridad delegada por Dios.  

Dijo Jesús: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 

vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por  mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

 La confesión que salva  
 

Romanos 10:8-9: Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca 

 y en tú corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si 

confesares con tu boca  que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  

 

Qué interesante esta forma en que una persona puede alcanzar salvación en 
Cristo. El apóstol Pablo enseña que si confesares. La palabra confesar que 

Pablo emplea en este versículo de la Biblia, tiene que ver con el dar 

testimonio por  la fe que cree en lo que el apóstol está enseñando acerca de 
Jesús. También que está de acuerdo y con su boca acepta que Jesús ocupó 

su lugar llevando el castigo que usted merecía, pero además confesar que 

Jesús resucitó el tercer día y ascendió al cielo.  
 

Un Cristo muerto es un Señor que no ha completado su tarea; de allí es tan  

importante creer en la resurrección de Jesús. La muerte y la resurrección de 
Jesús  es la enseñanza central de Pablo.  

Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, 

para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 
Porque si creemos  que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios 

con Jesús a los que  durmieron en él.  

 (1 Tesalonicenses 4:13-14) Pablo enseña aquí que los muertos en  Cristo 

resucitarán. Otro significado de la palabra confesar es pedir auxilio.  Es 

decir que cuando usted  cree en el testimonio apostólico que quedó escrito 

en la Biblia, siente que este era el salvavidas que usted estaba buscando 
durante tanto tiempo y que no había  encontrado hasta ese momento. 

 

Dijo el Señor: El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no 
borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de 

mi Padre, y  delante de sus ángeles. (Apocalipsis 3:5) 

Si confesamos a Jesús como nuestro Mesías Salvador, él también nos 
confesará delante de Dios en el día de la resurrección.  

 

La pregunta de rigor: 

 ¿Qué pasaría si la persona que escucha o lee el mensaje es muda? 

Confesar también tiene que ver con hacer acciones que ameriten su fe. 
 De manera  que las acciones de fe confirmaran en ambos casos su fe en  

el mensaje de la Biblia. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados  y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto.  
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 ¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Tu fe te ha salvado. El hombre leproso 
 

Lucas 17:19: Jesús le dice al hombre que había sido sanado de lepra:  

Levántate y vete, tu fe te ha salvado. 
 

Esta palabra, vete, tu fe te ha salvado, Jesús dijo a esta persona, que sé  

encontraba en un especial contexto donde al pasar Jesús por Samaria y 
Galilea  hacia Jerusalén diez personas leprosas le salieron al encuentro y de 

cierta distancia gritaban: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros! Jesús 

no sé  acercó a ellos, no oró por ellos, no se compadeció de ellos. Es decir, no 
actuó como algunos esperarían  que lo hiciera. La respuesta de Jesús fue: Id, 

mostraos a los sacerdotes.  

 
 Los leprosos, sin ser todavía sanados, se dirigieron a ver a los sacerdotes que 

tenían que verificar la sanidad, según la ley. (Levítico 14:1-4). Al parecer, 

aunque todavía no habían sido sanados, creyeron  que lo estaban. Y aconteció 
que, mientras iban, fueron limpiados. 

 

La pregunta de rigor: ¿Por qué solo volvió uno de los diez leprosos? 

 

Y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y este era 

samaritano. Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron 
limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese 

gloria a Dios sino este  extranjero? Creo que este samaritano volvió, pues 

sintió en su alma que más que la lepra también fue limpio de pecados y salvo 
para la eternidad. Jesús lo  confirmo de esta manera, vete, tu fe te ha salvado. 

 
En una oportunidad, un alcohólico que mucho había perdido por el vicio, 

cansado de esta situación, me pidió que orara por él. Yo le pregunté si él creía 

que Jesús podía sacarle el vicio. Él me respondió que sí. Bueno, le respondí.  
Desde mañana ya no tomarás más. Él insistió en que yo orara por él, pero 

ante las miradas de la  iglesia que parecían querer obligarme a orar, no lo hice 

y le repetí  lo mismo.  Desde mañana ya no tomarás más. Hace más de diez 
años que no toma  más desde aquel día. Y mirándolos Jesús, les dijo: Para el 

hombre esto es imposible; más para  Dios todo es posible. (Mateo 19:26) 

 

Así es, mi amigo lector, para Dios nada es imposible, pero todo es posible 

para el que cree en el poder, el amor y la misericordia de Dios. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de 

 mis pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús  hizo por 

mí dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto. 

 

                                                               

                                                                9 

                                              



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La fe de la mujer cananea  
 

Mateo 15:22: Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella 
región clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! 

Mi hija es gravemente atormentada por un demonio. 

 
Esta mujer que se acercaba procurando la ayuda de Jesús no era del pueblo 

judío y no tenía derecho a pedirle nada al Señor, al cual ella le reconocía 

como Hijo de David. Lo interesante aquí es que esta mujer pagana a los ojos 
del judaísmo era vista como un perro, forma en que los judíos llamaban a las 

personas sin espiritualidad como la que ellos pretendían tener. Entonces 

acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: Despídela, pues da voces 
tras nosotros. (v. 23) 

 

La respuesta de Jesús: Él respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las 
ovejas pérdidas de la casa de Israel. (v. 24) Esta mujer cananea, al 

reconocer la realeza de Jesús, reconociéndolo como el Mesías Salvador,  

Hijo de David  muestra más espiritualidad que el pueblo de Israel y más 
esperanza en las promesas hechas a Abraham por Dios. 

Lo cierto es que esta mujer tenía un grave problema: su hija estaba 

atormentada por un demonio. Y para esto solo el Señor tiene el poder para 
liberar a una persona en esas condiciones. 

 

 La última respuesta de Jesús: Entonces, respondiendo Jesús, dijo: Oh, 
mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres. Y su hija fue sanada 

desde aquella hora.  (v. 28)  La liberación de posiciones demoníacas sigue 
siendo un problema en nuestros días. Jesucristo y solo Jesús puede dar la 

libertad aun en la distancia como lo hizo con la hija de la mujer cananea. 

Usted puede orar en este mismo momento y pedir por su pariente poseído. 
También puede pedir oración y la intervención de un genuino ministro de 

Jesús, pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta 
lo último de la tierra. (Hechos 1:8)  

 

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.  
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será 

condenado. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán 

fuera demonios; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.  

(Marcos 16:17-18) 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La manera en que hemos sido salvados  
 

Efesios 2:8: Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
 vosotros, pues es don de Dios. 

 

La pregunta de rigor: ¿De qué hemos sido salvos? 
Nadie puede experimentar la salvación en Cristo hasta que entiende que está 

bajo el juicio de Dios por la herencia de pecado que nos dejaron Adán y Eva. 

Todos somos pecadores, pues el hombre no se hace pecador, sino que nace 
pecador.  Por lo que aprendemos en la Biblia personas de todos los 

estamentos sociales, sabios e ignorantes, ricos, y pobres han reconocido su 

estado pecaminoso y reconocieron a Jesucristo como su Salvador. Así 
también, después de los tiempos bíblicos, por los dichos de los profetas del 

Antiguo Testamento y  el testimonio de los apóstoles del Señor, e incontable 
cantidad de personas de generación en generación, habían creído en el 

sacrificio de Jesús en la cruz. Hoy día, lo que ya lo hemos hecho, tenemos esa 

misma convicción.  

 

En palabra del apóstol Pedro. 

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos. (Hechos 4:12) 

En palabras del apóstol Pablo. 

Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual 

se dio testimonio a su debido tiempo. (1 Timoteo 2:5-6) 

En palabras del escritor del libro de Hebreos.   

A Jesús, el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor 

que la de Abel. (Hebreos 12:24) 

 

¿Qué significa ser salvos por gracia en este versículo de la Biblia? 

La gracia salvadora significa que Dios en su Justicia debía condenarnos, pero 

en su amor misericordioso e incondicional, nos regala la salvación cuando 
tenemos fe en el precio que Dios pagó para obtener ese regalo. El hombre no 

tiene forma de pagar por el precio de su rescate, ni obra que pudiera hacer; 

aquí es donde ese inmerecido regalo cobra más  propósito: “y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios”.  La salvación es: por gracia sois salvos por 

medio de la fe. Dios pone el regalo de gracia, y usted la fe. Si su pregunta es:  

 

¿Qué debo hacer para ser salvo? Acepte las palabras del apóstol Pablo, que 

es quien escribió esta enseñanza a  la iglesia de Filipos en aquel tiempo, y 

este eco ha llegado hasta nuestros días. 
   Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por  mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 
La fe del centurión romano 
 

Mateo 8:9-10: porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis 
órdenes soldados; y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo:  

Haz esto, y lo hace. Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De 

cierto os digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 

 

Cuando leemos esta historia de la fe que tuvieron las personas en la época de 

Jesús, podemos notar el sabio  conocimiento que tenían los que se acercaban al 
Señor con la correcta fe en reconocer quién era Jesús. Jesús es el Mesías 

Salvador del mundo. Pero, ¿de dónde surge esta fe? El centurión ve a Jesús jefe 
de un ejército que tiene a su mando soldados y sirvientes, solo que en este caso 

el poder de Jesús es de origen divino. Esto reconocía el centurión poniendo 

como ejemplo su propia experiencia, al mando de sus soldados y sirvientes. 
Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes 

soldados; y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y 

lo hace. Un centurión romano contaba con unos ochenta hombres a su mando. 
 

Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a 

los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre. (Juan 

1:51)  Jehová estableció en los cielos su trono, y su reino domina sobre todos. 

Bendecid a  Jehová, vosotros sus ángeles, poderosos en fortaleza, que ejecutáis su 

palabra, obedeciendo a la voz de su precepto. (Salmos 103: 20) 
Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos.  

 

En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y el 
áspid pisarás; hollarás al cachorro del león y al dragón. (Salmos 91:11-13) 

No tengo espacio aquí para poner más textos bíblicos sobre los ángeles que están 

al servicio de Jesús y de la iglesia. ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? 
Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los 

que anuncian buenas nuevas! Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías 

dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que la fe es por el oír, y el 
oír, por la palabra de Dios. (Romanos 10:15-17) 

 

La fe viene por el oír y el oír la palabra de Dios. Seguramente esto ocurrió con 
 el centurión romano. Si nunca ha escuchado la palabra de Dios, la Biblia y tiene 

una, la puede leer, o comprar una; puede bajarla gratis por Play Store en su 

celular, o acercarse a una iglesia cristiana. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por  mí  
 dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto.   
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 
Tu fe te ha salvado. La mujer del flujo de sangre 
 

Mateo 9:20-22: Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce 
años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; porque decía dentro de 

sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. Pero Jesús, volviéndose y mirándola, 

dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. 
Mire qué realidad tan desoladora la de esta mujer que estaba  enferma de flujo de 

sangre desde hacía doce años. 

 
 La ley de Moisés (Levítico 15:19-33) está todo lo que una mujer debía hacer  

cuando estaba con el periodo menstrual. Se debía apartar por siete días; nadie 

 podía tocar lo que ella tocaba, ni dormir donde ella dormía. La vida familiar y 

social quedaba restringida.  

 

Esto sucedía por siete días, pero esta mujer lo venía padeciendo desde hacía doce 
años. ¿Dónde radicaba la fe de esta mujer en Jesús? 

 Si tocare solamente su manto, seré salva. Para ella, tocar el manto del Señor era  

un verdadero problema. A Jesús siempre lo rodeaba mucha gente. Estas personas 
que rodeaban a Jesús tratarían de impedírselo por causa de su inmundicia. Ella 

luchó contra todos los obstáculos que  se le presentaban. Solo esto tenía en sus 

pensamientos.  Si tocare solamente su manto, seré salva. 

 

La pregunta de rigor: ¿Por qué la mujer quería tocar tan solo el manto de 

Jesús? 

 

La mujer reconoció en Jesús al Salvador, esperado el Mesías de Israel. Más a 

vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá 
salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. (Malaquías 4:2) 

 

Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales 
no están escritas en este libro. Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús 

es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que,  creyendo, tengáis vida en su nombre. 

(Juan 20:31) Si usted cree que Jesucristo es el Salvador del mundo, puede  luchar 
ahora con las personas o pensamientos que le impiden recibir la salvación y la 

sanidad física. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis pecados 

y te ruego que me perdones  por el sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida 
en  la cruz. Cristo viene pronto.   
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 Dijo Jesús  Venid a mí todos los que  estáis trabajados y cargados,   

y yo os  haré descansar. (Mateo 11:28)                                   

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Tu fe te ha salvado. El ciego Bartimeo 

 
Marcos 10:46-52: Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus 

discípulos y una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba 

sentado junto al camino mendigando. Y oyendo que era Jesús nazareno, 
comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!  

Y muchos le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de 

David, ten misericordia de mí! Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; 
y llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. Él entonces, 

arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. Respondiendo Jesús, le dijo: 

 ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. 
 Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la vista, y seguía 

a Jesús en el camino. 

 
En esta historia vemos una frase que se repite unas diez veces en el Nuevo 

Testamento en la que se dirigen a Jesús por ayuda. ¡Jesús, Hijo de David.  

Que el ciego Bartimeo dijera esa frase significa que él lo reconocía como el 
Mesías Salvador. Bartimeo tuvo algunos inconvenientes para acercarse a Jesús, 

pues se lo querían impedir. Pero gritó más fuerte. Y muchos le reprendían  para 

que callase, pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David,  ten misericordia de 
mí! Otro dato es que al pedir misericordia es que se reconocía pecador y que 

Jesús,  siendo Dios, podía perdonarlo. Ser ciego de nacimiento o por otra 

condición se consideraba el castigo por haber pecado. 
 

 Jehová te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu; y palparás a 

mediodía  como palpa el ciego en la oscuridad, y no serás prosperado en tus 
caminos; y no serás sino oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te 

salve.  (Deuteronomio 28:28-29)  

Si Bartimeo aplicaba este texto del Antiguo Testamento a la vida desgraciada 
que tenía. También podía aplicar este versículo de Isaías que da esperanzas con 

la venida del Mesías. Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos,  y los oídos 

de los sordos se abrirán. (Isaías 35:5)  

 

La pregunta de rigor: ¿Quién es Jesús para ti? 

El pecado produce ceguera espiritual y las enfermedades físicas, ceguera física. 
Jesús puede hacernos libres de las dos, rompiendo la maldición de la herencia 

genética que  nos legaron Adán y Eva. 
Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por  el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la  cruz. Cristo viene pronto.   
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La salvación y la sanidad llegaron juntas por la fe de ellos. 

 
Marcos 2:1-12: Entró Jesús otra vez en Capernaum después de algunos días; 
y se oyó que estaba en casa. E inmediatamente se juntaron muchos, de 

manera que ya no cabían ni aun a la puerta; y les predicaba la palabra. 

Entonces vinieron a él unos trayendo un paralítico, que era cargado por 
cuatro. Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud, descubrieron 

el techo de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que 

yacía el paralítico.  Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus 
pecados te son perdonados. Estaban allí sentados algunos de los escribas, los 

cuales cavilaban en sus corazones, ¿Por qué habla este así? Blasfemias dice.  

¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios? Y conociendo luego Jesús 
en su espíritu que cavilaban de esta manera dentro de sí mismos, les dijo: 

¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al 

paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu 
lecho y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en 

la tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, 

toma tu lecho, y vete a tu casa. Entonces él se levantó en seguida, y tomando 
su lecho, salió delante de todos, de manera que todos se asombraron, y 

glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa. 

 

Definición de cavilar: Cavilar: Un viaje a la profundidad del pensamiento la 

palabra "cavilar" proviene del latín cavillare, que significa "burlarse" o 

"bromear". Sin embargo, su significado actual ha evolucionado 
considerablemente, alejándose de la idea de burla y acercándose a la de  

 
Reflexión profunda y concentrada. 

Verdad que podemos entender con facilidad este texto bíblico. Nuestra 

reflexión profunda se debe basar en el conocimiento de Dios y su voluntad, 
para no llamar a Jesús blasfemo, o pecador, negando su condición de Dios 

encarnado. 

Si solo Dios puede perdonar pecados, entonces Jesús es el Mesías Salvador, 
es el Verbo. En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo 

era Dios. (Juan 1:1)  

Las cuatro personas que llevaron al paralítico en la camilla lo sabían, pues 
solo Dios puede sanar semejantes enfermedades. En este caso, la salvación y 

la sanidad llegarán juntas por la fe de ellos. Acercarse al Señor con la fe de 

que  Jesucristo es  Dios encarnado es una correcta y bíblica fe.  
 

Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. (Hebreos 13:8) 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados  

 y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí dando su 
vida en la cruz. Cristo viene pronto.   
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  Pon tus cargas  sobre Jesús hoy es tu día. Qué necesidad de cargar con el 
 peso de una enfermedad que la ciencia no puede curar. Ora a Jesús en el 

 lugar en donde te encuentras. Háblale con tus propias palabras 

                                                                 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La liberación y el testimonio de Jesús.  
 

Mateo 12:22-23: Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y 

le sanó, de tal manera que el ciego y mudo veía y hablaba. Y toda la gente 
estaba atónita, y decía: ¿Será este aquel Hijo de David? 

 

Creer que un hombre hace sanidades con un poder sobrenatural propio de 
nuestra naturaleza humana es incorrecto. No fuimos creados por Dios con 

esas capacidades; sin embargo, los ángeles sí. Personas que creían que 

Jesús podía hacer libre a un alma poseída de un espíritu de ceguera y 
mudez le trajeron a Jesús y el Señor lo libertó. Vemos en el Antiguo 

Testamento que muchos profetas de Dios efectuaron algunos milagros 

sobrenaturales en favor de la gente, pero ellos siempre dijeron que ese 
poder era por el Espíritu Santo; sin embargo, ninguno de ellos, ni siquiera 

Moisés, ejecutó tantos milagros como Jesucristo. Esto nos da la pauta que 

Jesús no era una persona común. 
 

La pregunta de rigor: ¿De dónde proviene el poder para hacer 

prodigios y milagros sobrenaturales? 

Existen dos fuentes. Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este no echa fuera 

los demonios sino por Belcebú, príncipe de los demonios. (v. 24)  

Una fuente es la de Belcebú, es decir, Satanás. Pero si yo por el Espíritu de 
Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino de 

Dios.  (v. 28) La otra fuente es el Espíritu Santo. Satanás y el Espíritu Santo 

son las fuentes de poder sobrenatural. Toda persona que ministre este 
poder solo puede recibirlo de estos dos orígenes. 

 

¿Las personas presentes hicieron esta pregunta? ¿Será este aquel Hijo de 
David? Preguntarse si Jesús es Hijo de David es como preguntarse. ¿Es este el 

rey de la promesa que estamos esperando del linaje del rey David? ¿Es este el 

Dios encarnado? ¿Es este el Mesías profetizado? ¿Es este el Salvador esperado?  
Toda la evidencia indica que sí. Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y 

nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me  

has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo,  
pues, dices tú: Muéstranos el Padre? ¿No crees que yo soy en el Padre, y el 

Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, 

sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en el 
Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas obras.  

  (Juan 14:8-11)  

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto. 
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

La pregunta del eunuco 
 

Hechos 8:36-38: Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el 
eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: 

 Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que 

Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar el carro; y descendieron 
ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. Esta historia bíblica nos 

habla de Felipe el evangelista y un etíope eunuco funcionario de Cándace, 

reina de los etíopes. Este hombre tenía devoción por el Dios de los judíos, ya 
que había venido al templo a adorar. Al volver, venía en su carro leyendo el 

Antiguo Testamento en el libro del profeta Isaías. Felipe, guiado por el 

Espíritu Santo, se acercó al carro del etíope y le preguntó: Acudiendo Felipe, 
le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero ¿entiendes lo que lees? (v. 30) 

El eunuco etíope le contestó que no, que necesita que alguien le explique a 

quién se refería Isaías cuando hablaba sobre el personaje de la historia. El 
pasaje de la Escritura que leía era este: Como oveja a la muerte fue llevado; 

y como cordero mudo delante del que lo trasquila, así no abrió su boca. En 

su humillación no se le hizo justicia; mas su generación, ¿quién la contará? 
Porque fue quitada de la tierra su vida.  (v. 32-33) A esta persona le gustaba 

leer las Escrituras, también iba al templo a adorar, pero todavía no entendía 

acerca de la salvación del alma, no entendía el mensaje profético de Isaías. 
Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le 

anunció el evangelio de Jesús. (v.:35) Ahora este funcionario de la reina 

entendió. Aparentemente, este hombre conocía sobre el bautismo, pues 
preguntó: Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: 

Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? (v.:36) La respuesta de 

Felipe fue: Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y 
respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar 

el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. 

 (v. 37-38) Este puede ser su caso; quizás necesite, como el eunuco 
funcionario de la reina ser esclarecido en lo que no entiende las profecías de 

las Escrituras que hablan del Mesías Salvador. El libro del profeta Isaías es 

el que más datos tiene sobre quién sería el Salvador, cómo se llamaría, las 
características de la mujer que prestaría su vientre como una incubadora 

donde el espermatozoide y el óvulo divino serían alojados para que Jesús se 

desarrollara, dónde nacería, entre otras profecías que hablan del Redentor 
del mundo. La respuesta del evangelista Felipe es la misma para usted. La 

respuesta que dio el etíope debe ser la misma que usted debe dar. Si crees de 

todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el 
Hijo de Dios. Jesús dio su vida en la cruz del calvario para pagar el precio de 

nuestra redención. 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto.  
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Esta es la profecía del profeta Isaías 

 
¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? Subirá cual renuevo delante de él,  

y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 

mas sin atractivo para que le deseemos.  Despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que 

escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.  

 
Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y 

nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido 

fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos 

nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; 

mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.  
 

 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al 

matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió 
su boca.  Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la 

contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de 

mi pueblo fue herido. Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su 

boca. Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento.   

 
Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá 

por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. Verá el 

fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento 
justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos.  Por 

tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 

por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, 
habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores.   

 (Isaías 53:1-12) 
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¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 

Cumplimiento de la profecía  
 
Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la Calavera, y en hebreo, 

Gólgota; y allí le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y 

Jesús en medio.  Escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz, 
el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS.  

 

Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el lugar donde Jesús fue 
crucificado estaba cerca de la ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, 

en griego y en latín.  Dijeron a Pilato los principales sacerdotes de los 

judíos: No escribas: Rey de los judíos; sino  que él dijo: Soy rey de los 
judíos.  

 

Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito.  Cuando los soldados 
hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron cuatro 

partes, una para cada soldado.  Tomaron también su túnica, la cual era 

sin costura, de un solo tejido de arriba abajo. Entonces dijeron entre sí: 
No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, a ver de quién será.  

 

Esto fue para que se cumpliese la Escritura, que dice: Repartieron entre sí 
mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes.  

Y así lo hicieron los soldados.  Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, 

y la hermana de su madre, María mujer de Cleofas, y María Magdalena.  
 

Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba 

presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo.  Después dijo al discípulo: 
He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa. 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para 

que la Escritura se cumpliese: Tengo sed.  Y estaba allí una vasija llena de 
vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja, y poniéndola 

en un hisopo, se la acercaron a la boca. Cuando Jesús hubo tomado el 

vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el 
espíritu. (Juan 19:17-30) 
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El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 

ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha 

enviado a sanar a los quebrantados de corazón;  a 

pregonar libertad a los cautivos,  y vista a los ciegos; a 

poner en libertad a los oprimidos 
 
a predicar el año 

agradable del Señor.       (Lucas 4:18-19) 
                                                      

Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el 

Hijo del Dios viviente.  Entonces le respondió Jesús: 

Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te 

lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 

cielos. (Mateo 16:15-17) 

 


